
 
 

Morando en la Palabra 
Junio 2019 

 

Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las 
aprendamos e interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener 
la esperanza bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador 

Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 

los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de 
silencio, permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 

Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 
 

Romanos 12:2-5, 9-15 

 

No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su manera de 
pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la voluntad de Dios, 
es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto. Por el encargo que Dios 
en su bondad me ha dado, digo a todos ustedes que ninguno piense de sí mismo más 
de lo que debe pensar. Antes bien, cada uno piense de sí con moderación, según los 
dones que Dios le haya dado junto con la fe. Porque así como en un solo cuerpo tenemos 
muchos miembros, y no todos los miembros sirven para lo mismo, así también nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo y estamos unidos unos a 
otros como miembros de un mismo cuerpo. Ámense sinceramente unos a otros. 
Aborrezcan lo malo y apéguense a lo bueno. Ámense como hermanos los unos a los 
otros, dándose preferencia y respetándose mutuamente. Esfuércense, no sean 
perezosos y sirvan al Señor con corazón ferviente. Vivan alegres por la esperanza que 
tienen; soporten con valor los sufrimientos; no dejen nunca de orar. Hagan suyas las 
necesidades del pueblo santo; reciban bien a quienes los visitan. Bendigan a quienes los 
persiguen. Bendíganlos y no los maldigan. Alégrense con los que están alegres y lloren 
con los que lloran. 
 
Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas.  



 
 

Morando en la Palabra 
Julio 2019 

 

 
Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las 
aprendamos e interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener 
la esperanza bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador 

Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 

los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de 
silencio, permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 

Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 
 

Lucas 14:25-33 

 

Mucha gente seguía a Jesús; y él se volvió y dijo: «Si alguno viene a mí y no me ama 
más que a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus 
hermanas, y aun más que a sí mismo, no puede ser mi discípulo. Y el que no toma su 
propia cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. Si alguno de ustedes quiere construir 
una torre, ¿acaso no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué 
terminarla? De otra manera, si pone los cimientos y después no puede terminarla, todos 
los que lo vean comenzarán a burlarse de él, diciendo: “Este hombre empezó a construir, 
pero no pudo terminar.” O si algún rey tiene que ir a la guerra contra otro rey, ¿acaso no 

se sienta primero a calcular si con diez mil soldados puede hacer frente a quien va a 
atacarlo con veinte mil? si no puede hacerle frente, cuando el otro rey esté todavía lejos, 
le mandará mensajeros a pedir la paz. Así pues, cualquiera de ustedes que no deje todo 
lo que tiene, no puede ser mi discípulo. 
 
Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas. 

 

 

 
 



 
 

Morando en la Palabra 
Agosto 2019 

 

Comiencen en oración: 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas Escrituras para nuestra enseñanza: 
Concede que de tal manera las oigamos, las leamos, las consideremos, las 
aprendamos e interiormente las asimilemos, que podamos abrazar y siempre mantener 
la esperanza bendita de la vida eterna, la cual nos has dado en nuestro Salvador 

Jesucristo; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 

los siglos. Amén. 
 

Escuchar: 
 

Escucha el pasaje leerse una vez, entonces tengan uno o dos minutos de 
silencio, permitiendo que la Palabra more en tus oídos y corazón. 
 

Escucha el pasaje leerse otra vez, por otra voz. 
 

 

Efesios 1:11-19 
 

En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos parte en su 
herencia, de acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace según la 
determinación de su voluntad. Y él ha querido que nosotros seamos los primeros en 
poner nuestra esperanza en Cristo, para que todos alabemos su glorioso poder. Gracias 
a Cristo, también ustedes que oyeron el mensaje de la verdad, la buena noticia de su 
salvación, y abrazaron la fe, fueron sellados como propiedad de Dios con el Espíritu 
Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza la herencia 
que Dios nos ha de dar, cuando haya completado nuestra liberación y haya hecho de 
nosotros el pueblo de su posesión, para que todos alabemos su glorioso poder. Por esto, 
como sé que ustedes tienen fe en el Señor Jesús y amor para con todo el pueblo santo, 
no dejo de dar gracias a Dios por ustedes, recordándolos en mis oraciones. Pido al Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, al glorioso Padre, que les conceda el don espiritual de la 
sabiduría y se manifieste a ustedes, para que puedan conocerlo verdaderamente. Pido 

que Dios les ilumine la mente, para que sepan cuál es la esperanza a la que han sido 
llamados, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da al pueblo santo, y cuán grande 
y sin límites es su poder, el cual actúa en nosotros los creyentes. Este poder es el mismo 
que Dios mostró con tanta fuerza y potencia. 

 

Encuentra una pareja y escuchen uno al otro contestar estas preguntas: 

• ¿Qué imagen de este pasaje Dios utilizó para llamar tu atención? 

• ¿Cómo te ayuda esto para entender mejor el discipulado? 

Reflexionen como grupo completo: 

• ¿Qué escuchaste al conversar con tu pareja? 

• ¿Qué diferencia hará lo que escuchamos en nuestro trabajo juntos? 

Grupos pequeños pueden discutir las preguntas sin dividirse en parejas. 


